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María Alejandra Zambrano Gustin 
 
Salí puntual, a las 6:00 a.m. Estaba segura que tardaría un 
tiempo conseguir transporte y en efecto, veinte minutos después, 
dobló la esquina el bus que quizás sería mi salvación. Di un vistazo al 
reloj pensando en una segunda falta que me afectaría gravemente. 
 
Al llegar, abrí la puerta con temor de no poder siquiera dar un 
paso pero nadie dijo nada, así que continué. Mi estómago rugía 
estrepitosamente tal vez por el espanto. Cada computador tenía su 
respectivo lector, sobraba uno en aquella última esquina, por tanto, 
allí me dirigí y adopté la misma posición de mis compañeros. La 
contraseña es “éxitos” dijo una voz gruesa, que escuché lejana y 
dilatada. Pensé que era parte de mi imaginación hasta que todos 
rigurosamente comenzaron a golpear sus teclados. Cerré fuerte mis 
ojos, sacudí un poco la cabeza y comencé a escribir. 
 
Pasaron una, dos, tres, diez preguntas y yo, distraída pensaba 
en el resultado. No podía concentrarme. Para algunos, no lo lograría, 
simplemente sería una pérdida de esfuerzo y tiempo. Pensaba ¿Se 
alegrarían por mi regreso? ¿Criticarían mi falta de compromiso? ¿Se 
burlarían de mi incapacidad? ¿Me brindarían apoyo? Alguien salió de 
la sala y mis pies tocaron tierra firme. Miré hacia el computador y vi 32 
preguntas en total. Yo estaba en la número 29, casi mágicamente. 
Respondí las siguientes cuatro preguntas, ahora sí, conscientemente. 
 
El recuadro decía: “Para obtener su calificación oprima click en 
aceptar”. No dudé un segundo. Al instante, observé detalladamente mi 
calificación y sentí aún más espanto. Sonreí, apagué el computador y 
salí fugazmente sin comparar las respuestas. 
 
Aló mamá, dije al salir. Viajo hoy a las diez. Los extraño mucho. 
Tengo una noticia para ustedes y espero sea de su agrado. Te amo. 
